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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras' de fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lerette 
rué Caumartin,6i, y J.^ones, Faubourg-Montmiitre, 31, y en Londres, Agencia General Espíñolíi 6, Great Win 
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IA SEVÍANA ANTERIOR 

El asunto de las esmeraldas de 
que se ocupó EL ECO, ha dado lugar 
A muchos comsntarios durante los 
últimos días. 

Unos lo lian ioiuado ¿ broma; 
otro», crédulos, discurrían sobre 
quién podrA »er el afortunado po­
seedor; y no han faltado aquéllos 
que á su modo han tratado de ave­
riguar si el propietario habrA deja­
do de cumplirla palabra que empe­
ñara A su virgen. 

Es el caso que todo& nos hemos 
ocupado de las preciotas piedias, 
ya que no huyamos tenido otros 
asuntos de mayor importancia (pa­
ra nosotros, se entiende) de que tra­
tar . 

La verdftd es que el dueil» de 
las eáiai^Faldas se reirA A mandíbu­
la batiftnt« cadif wiz que oiga ha­
blar del asunto. 

Sólo por t«n«r ese gusto, apues­
to qu« h'^Hrá muchos que quisieran 
encontrarse eb su pellejo. 

* 

El caruaTAl VA noorcAndoqe. 
Las «íit^idiéQtí'aits nos ananci.n 

BU préxtiDiá lí#g«da, con guitarras 
y bandurrias, ó con instrumentes 
d» vi«nto. 

Ir dbilab jia^«'dét anuncio nos pi­
den guita. 

¡Hasta por eso se interesa en es­
te mundo! Po]^4.EMinciar lo que uno 
sabe de memoria. 

A mucha gente le cargan esas 
comparsas; «n cambio, á otras les 
altígran. > 

Y esto ae e<n¡»preii<j9. Perqué, al 
cabo, van lauzanda si air^ lo» 
acordes de músicas alegres. 

* « 
La Cubas y >a eisposo llegaron. 

Ya, pufs^ «si^ eoinpliíta la cornea-
fila d«l Circo. 

En di Prineípal mw «stán dando 
A pacrto <El I^ .q« ie rabió.» 

Con esta obra el público rie á mAs 
y mejor. 

Y A pesar de ello he oído á cierto 
amigo uo ya muy joven, que de­
sea no ver más anunciada esta zar­
zuela. 

—¿Por qué? le preguntaba yo ayer 
mañana. 

—Hombre, porque esa obra nos es­
tá hacisiido viejos. Can ella «star 
mos en plena época del «Rey que 
rabió.» 

J. 

COLABORACIÓN INÉDif A. 

PARÉNTESIS. 

Cada vez que en esta constante 
lucha por la existencia que todos 
sostenemos, sucumbe uncamarada, 
los que le hemos tratado, les que 
con él hemos compartide menos 
glorias que fatigas, sentimos que 
de nuestro corazón se posesiona una 
pena hondísima; que no se traduce 
en llanto, porque los hombros que 
peinan canas sólo deben llorar por 
dentro... 

Pepe Crousell*s, era un periodiís-
ta de los de buena raza. Inteligen­
te, ilustrado como pocos, castizo en 
el estilo, agudo en el ingenio, cons­
tante en las labores y en las amis­
tades... Una dolencia al corazón, 
pertinaz y traidora, le arrebató la 
existencia. Aqüei mismo corazón 
cuyas energías le estitiiularon para 
vencer los obstáculos do la vida, le 
produjo la muerte. La enfermedad 
pudo mAs que el espíritu, y murió 
Crousolles, después de muchos años 
de trabajo, legando A sus hijos una 
gloriosa herencia de honradez y 
abnegación... ¡Única herencia que 
suele dejar el periodista que no ha­
ce do la profesión oficio raerc.intil 
y que tiene, además, la suficiente 
independencia da carácter para no 
adular A los poderosos ni para en­
greírse con los humildes. 

Periódicos de Madrid de tanta 
importancia como lo fueron «La 
Iberia» «El Diario de la tarde» y 

«El Progreso» y otros muchos de 
provincias, también de primera fila 
se honraron con la colaboración ora 
inédita, ora festiva, ora política, 
pero siempre discreta oportuna é 
inteligente de Crouáellos, á quien 
sin embargo, apenas conocía la ma­
yoría del público, porque era el tem­
peramento de mi llorado amigo, po­
co dado A las exhibiciones que hoy 
constituyen quizá el principal fun­
damento de muchas reputaciones li­
terarias... 

¡Pobre Pepe! Lo | que éramos sus 
amigos sinceros sentimos su muerte 
como ái fuese desgracia propia. Sir­
va esta mancomunidad de penas de 
alivio «n la grande que aflige á la 
distinguida familia del malogrado 
colega, para quien tendremos siem­
pre un piadoso recuerdo en la me­
moria, un noble afecto en el cora­
zón y una oración en los labios. 

Descanse en paz el verdadero 
amigo y el muy ilustrado perio­
dista. 

* * * 
Ricardo González es un laborioso 

redactor de «La Correspondencia 
de España» que ha publicado re­
cientemente su anual «Verdadera 
guía de Madrid.» Es este un libro 
sumamente útil para los inmigran­
tes y aun para los indígenas, puesto 
que facilita el conocimiento de Ma­
drid, no siempre fácil. No cuesta 
más que w?íaí>ej?f/a. cada ejemplar 
|o cual participo á los lectores pa­
ra su satisfacción y efectos consi­
guientes. 

Dios guarde A u.stedes muchos 
años.—Madrid 6 do Febrero. 
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YARÍEDADES 

EFEMÉRIDES HfSTÓfif€A$ 

8 DE FEBRERO DE 1743. 

Batalla de Campo Santo (Italia) 

A la muerte de Carlos VI de Aus­
tria recayó la-sucesión de la corona 

en su hija María Teresa, bien A pe­
sar de nuestro monarca Felipe V 
que entre los aspirantes que se pre­
sentaron, alegaba mejor derecho 
como descendiente directo de Doña 
Mariana de Austria, la última con­
sorte de Felipe II y priimogénita de 
Maximiliano II. El triunfo de la 
nueva emperatriz sobre las preteu-
sionea de ios demás, dio margen A 
que formaran contra ella una vasta 
confederación los monarcas de Fran­
cia, España, Prusia, Cerdefia y el 
elector de Baviera. Por parte de 
Felipe V el móvil que le impulsaba 
A formar parte de la confederación, 
era el de posesionarse de los estados 
que compfendía el Milanesado y 
que estaban incorporados A la co­
rona austríaca, erigirlos en reino 
independiente Ĵ  asentar en este 
nuevo trono á su hijo Felipe. Para 
realizar el plan salió de Barcelona, 
1741 una numerosa escuadra a l a s 
órdenes del Duque de Montemar, y 
otra al poco tiempo, dirigida por 
el almirante Navarro. L». negligen­
cia y falta de tino del primero de 
estos jefes y la circunstancia de se­
pararse de la alianza el rey de Cer-' 
deña para convertirse en entusiasta 
defensor de los derechos de la em­
peratriz, hizo estériles los coraien* 
zos de la campaña y ningún resul­
tado práctico llegó á obtenerse, has­
ta que el general D. Juan de Gages 
tomó A su cargo la dirección de las 
armas. Libróse entonces una empe­
ñada batalla entre los expediciona­
rios y el general austríaco Traun 
en las inmediaciones de la ciudad 
de Campo Santo, cuyo éxito fue de 
dudosa adjudicación, pues si bien 
los imperiales perdieran en aquel 
día sus posiciones y gran número de 
armas y estandartes, también es 
cierto que los expedicionarios no so 
atrevieron A renovar la lucha en el 
siguiente sino que por el contrario 
antes de amanecer,- levantaron el 
campo para encerrarse en Bolonia. 
Por fortuna, las tropas que el infan­
te D. Felipe mandaba personaImen-
td iban aproximándose al mismo 
tiempo A Milán y sus triunfos le 

permitieron ceñir en 1745 la coro­
na de este reino, aunque por tan 
corto tiempo que antes de cumplir 
«laño tuvo que salir de él para 
no caer ea poder de los austría­
cos. Interesadas al fin varias peten-
ciás en el restablecimiento de la 
paz, quedó al cabo convenida y 
ajustada en la ciudad de Aqaisgran 
(1748). En virtud d© este tratado 
fué reconocido D. Felipe como Du­
que de Parma, de Plasencia y de 
Guastala. 

Solada & la cnarada inserta en el aú-
mero iiatei'&»r: 

SpLEDAD. 

* * 

CHARADA. 
¡Oftído! «TerceEa-primera* 

mis cabellos, y verás 
que no hay «prima-dos» ni tintes. 
¡ «Prima!» tú. no me la das. 

La solacio en el número próximo' 

LOCAL Y PR0T1HCIAL 

NOTAS. 
El emprtisuio de 1» pkun de toros se­

ñor Araeil ha tátiiniMlo yê  li^ coatnftM 
para las corridas qoeseLO^baurán en la 
temporada de feria. Los teros peeteneoe-
rán á las aereditadw gan»d«riM de Vera­
gua y Saltillo, siendo lidiadAS por lo» 
di«i<70s Masiantini, Onerritft'yXtÉgKrtUi-
llo. Pre|¡«a« también ana tira-cera corrida 
de toros defectuosos de Miara con Qa^ra 
y el Boniurillo. 

Los espectáculos taurinos que tendrán 
lugar en esa época de fiestas mtén inda-
dablemente brillSmtea, atrayendo gran 
numero de añcionados, pero esto no e» 
bastante para sostenwla animación duran­
te la temporada de feria y seria conve­
niente que la comisión de festcgcm de nues­
tro Ajnintamiento fuef̂  ya estudiando na 
programa variado y de atractivos, que 
ofrezca al forajtero las distracciones que 
desea y que tiene en otras poblaciones, 
más conocedores de sos intereses que la 
nuestra., 

Hace muy pocos aCos se iniciaron en 
Cartagena esas fiestas populares en la 
époc» de feria y todavía no hemos salido 
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caería en ajg-ona trampa, en una emboscada puesta bajo 
sitó'pasos? m píro>leíná valía el trab^o de pensar en él, 
y deíH>ués de refleadonar, Della Porta aplazó la solución 
pará«|'4^^^llÍB»téi 

Se aiTOStótesttdb, con el fin de estar listo en caso de 
alarma. Sabemos ya qne ádespeého de otras ctialidades, 
népéÉ!átí»d«'i«iifli^; Jaibas se había cuidado de hacer 
compétáÉtóIá*1«'iSéiÍBOria d^Bayardo, el caballero sin 
tacha. Por lo mismo, «s fácil de comprenda: que su 
Btiefió jftxe i^ilMto, ÜattiBülqtíilo y cortado por ñlnebres 
pesádliM». T ^ f e Vé6w i^ stíAó én la cama para escu­
char ios rifido» de fiitíPáj t o se oía riiás qde el estrépito 
Iqiaao del mar chocando con los acantilados de Sorrén-

1 pĵ fftro nocininto, 6 los ladridos to, el chillido de ' i 
d«i los péitm^k IfógríÉdatt t̂ eelüíi». 

CttthJío eéiafea#iMxitaó'á Atólrd dfe, Della Porta 
sttMó una iMm. praeba, Utáá penosa que las que hasta 
áquetmonifa^lo tgbfíkn Iglkaó. Bsfába snmido en ése 
estado Íflíkk5fid''i|to no>» ni sttóno, ni vigilia, cuando 
creyó notar qñe sé abría lapttwrta; pero había sido 
aqaeUaiib«)^ "tict&tn dej^teeidas ilusiones con tanta 
flíotírf«lÍ<a»íq|ú«ÍKfí»l»»&¡gtianateneión^ hecho 
caya-jfiBíéíífcdiá^ rócbnóóido ya. Sin embargo la^ 
puei^^i^l&l6itÉ"twoo ai ceíratte, y entonces Délla 

LéiíKr«iS($'4^ á:ádati'ldi*éiapev^ lis^ 
éñm^^iSb'mmmÁá'iiim^ Háblá condnfdo 
jpWréilt^kiMt-iéá:m^,y été^é íiettslWr droce de 
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Latude y de los Trenck estaba reemplazada por una 
buena cama, comprada sin duda en algún almacén de 
Ñapóles, y adornada con cortinas. Sobre ima mesa 
pUéétaenm^iode la habitación, había una alcarraza 
deEspaHa llena hasta el gollete d© agua fresca. En 
suma, parecía el cuarto de una fonda de tercer orden, 
dirigida por propietarios deseosos de conservar su 
clientela de rústicos y tenderos. 

—Me parece, pensó Della Porta, que no seria tan di­
fícil salir de aquí. 

Levantó las persianas verdes de la ventanas, y vio 
que ésta se hallaba á unos quince pies por encima del 
suelo; por este lado daba al jardín que ya hemos des­
crito; más allá, se desarrollaba la campiña sembrada de 
viñedos, y en la sombra se perdbía la silueta del V9-
subio, coronado de llamas tan pequeñas, que se confun­
dían con las esti'ellas. 

—Si me escapara! seguía mormurando el banquero. 
En el momento de ir á descolgarse al jardín— opera­

ción facilísima—recordó que Cipriano la Galla le había 
recomendado la paciencia... y la prudencia también. 
Evidentemente esta semi-libertad dejada á na hombre 
de quien se habían apoderado tan bruscan^ente, ocalta-
ba un lazo. Ni cadenas, ni obstáculos por parte alguna: 
un salto hasta las platabandas de fVa GiacoiQO, y el 
camino abierto delante de sí. Pero estaría libre est& ca­
mino? Un fugitivo en medio i3e lanoidie, sin c<»iooi-
mientoalgano del terreno, podría ll^iaetmtiytatf os? No 
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Rey legítimo de las Dos Sicilias, de una misión de la 
más alta importancia, cerca de Fra Giaoomo. En qué 
consiste esa misión? Pooo iaftiport»; Ío^n<^SÍe» ^xlfi 
pueda ver á Prá Gláéoiilb, y ló véíé. 

—Me lo pron^etéia? 
—Os lo juro. 
Y el coronel para dar más fUersa & su juramento es­

tampó un beso tan casto como reapetaoso &a la mimo 
de la joven. ̂  

%.. 


